


Vivir Libre En  
La Revelacion Del Misterio 

 
Romanos 16:25-27 



La palabra “doxología” proviene de dos palabras griegas que 
aparecen con frecuencia en el idioma original del Nuevo 
Testamento 
 
“doxa”, que significa «brillo, esplendor, gloria» y, a veces, 
«alabanza, honor» como respuesta a Dios 
 
“logos”, que significa «palabra, expresión».  
 
Doxología, entonces, quiere decir una expresión de alabanza. Es 
una expresión verbal de la gloria y majestad de Dios. 



1 Crónicas 29:10–13  10… «¡Bendito seas, SEÑOR, Dios 
de nuestro padre Israel, desde siempre y para siempre! 
11Tuyos son, SEÑOR, la grandeza y el poder, la gloria, la 
victoria y la majestad.  Tuyo es todo cuanto hay en el 
cielo y en la tierra.  Tuyo también es el reino, y tú estás 
por encima de todo.  12De ti proceden la riqueza y el 
honor; tú lo gobiernas todo.  En tus manos están la 
fuerza y el poder, y eres tú quien engrandece y 
fortalece a todos. 13Por eso, Dios nuestro, te damos 
gracias, y a tu glorioso nombre tributamos alabanzas.” 



Romanos 16:25 -27 

“25 Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la 
predicación de Jesucristo, según la revelación del 
misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos 
eternos, 26 pero que ha sido manifestado ahora, y que 
por las Escrituras de los profetas, según el 
mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a 
todas las gentes para que obedezcan a la fe, 27 al único y 
sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para siempre. 
Amén.” 



1. El Dios que puede (vs. 25a) 
Las palabras "al que puede” son una forma de hablar de 
la soberanía de Dios.  
 
"Puede salvar" (Heb. 7:25 ) 
"Puede guardar" (2 Tim. 1:12 ) 
"Puede hacer que gracia abunde" (2 Cor. 9:8 ) 
"Puede socorrer en tentación" (Heb. 2:18 ) 
"Puede transformar nuestros cuerpos" (Fil. 3:21 ) 



Dios “…es poderoso para hacer todas las cosas 
mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros” (Ef. 3:20 ). 
  
"Porque de él, y por él y para él, son todas las 
cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén" 
(Rom. 11:36 ). 



"Mi Evangelio!"  
– sería bueno si el evangelio fuese 
poseído por cada uno de nosotros 
exactamente de la misma forma y 
intensidad que Pablo.  
 
Para poseer el evangelio, tenemos que 
entender lo que es. 



2. Jesús: El corazón del Evangelio (vs. 25) 
 
Romanos 1:1-5 
Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para 
el evangelio de Dios, 2 que él había prometido antes por sus 
profetas en las santas Escrituras, 3 acerca de su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, 4 que 
fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 
santidad, por la resurrección de entre los muertos, 5 y por quien 
recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe en 
todas las naciones por amor de su nombre” 



Vemos que Romanos 16:25 -26 repite 4 de estos 
temas:  
(1) El evangelio es "de Dios" 
(2) El  evangelio se trata del “Hijo de Dios” - Jesucristo 
(3) El evangelio fue prometido en las "escrituras" del 
Antiguo Testamento, pero se ha conocido ahora 
(4) El objetivo es que los "todas la naciones", al igual 
que los Judíos, llegaran a "la obediencia que proviene 
de la fe ".  



3.  Revelación del Misterio 
 
Ha sido un "misterio oculto desde tiempos 
eternos" pero que ha sido "manifestado ahora, y 
por las escrituras de los profetas, según el 
mandamiento del Dios eterno" (vv.  25- 26). 



Pedro se refirió a la situación, diciendo: "10 Los 
profetas que profetizaron de la gracia destinada a 
vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron 
acerca de esta salvación, 11 escudriñando qué persona 
y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba 
en ellos, el cual anunciaba de antemano los 
sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras 
ellos." (1 Pedro 1:10- 11). 



4.  La Sabiduría de Dios (vs. 27) 
 
Es sólo por revelación que el evangelio puede ser 
conocido.  
  
No hay nada del evangelio que tu o yo o cualquier otro 
ser humano podría imaginar.  
Eso es lo que Pablo estaba desenvolviendo en los 
primeros 11 capítulos de su carta. 



1.  Dios muestra su sabiduría en la justificación (caps. 1- 4).  
 En la primera parte principal de la carta Pablo explica el camino de la 
salvación.  
 
Rom. 3:21-26  “21 Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia 
de Dios, testificada por la ley y por los profetas; 22 la justicia de Dios por 
medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay 
diferencia, 23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 
Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, 25 a quien Dios puso como propiciación por 
medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber 
pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, 26 con la mira de 
manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que 
justifica al que es de la fe de Jesús.” 



2. Dios muestra su sabiduría en la santificación (caps. 5- 8).  
  
La siguiente sección de Romanos demuestra la necesidad de 
la santificación.  
 
Rom. 6: 1-2ª y 17-18   
“¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para 
que la gracia abunde?  2 En ninguna manera… 
17 Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, 
habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la 
cual fuisteis entregados; 18 y libertados del pecado, vinisteis a 
ser siervos de la justicia.” 



3.  Dios muestra su sabiduría en la historia humana (caps. 9- 11) 

 

Rom. 11:25-33    “25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 
misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros 
mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, 
hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; 26 y luego todo 
Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Libertador, 
Que apartará de Jacob la impiedad. 27 Y este será mi pacto con 
ellos, cuando yo quite sus pecados. 28 Así que en cuanto al 
evangelio, son enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a 
la elección, son amados por causa de los padres. 29 Porque 
irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios.  



30 Pues como vosotros también en otro tiempo erais 
desobedientes a Dios, pero ahora habéis alcanzado 
misericordia por la desobediencia de ellos, 31 así también 
éstos ahora han sido desobedientes, para que por la 
misericordia concedida a vosotros, ellos también alcancen 
misericordia. 32 Porque Dios sujetó a todos en 
desobediencia, para tener misericordia de todos. 33 !!Oh 
profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios! !!Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables 
sus caminos!” 



1 Corintios 2:6-9 
6 Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han 
alcanzado madurez; y sabiduría, no de este siglo, ni de los 
príncipes de este siglo, que perecen. 7 Mas hablamos sabiduría 
de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios 
predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, 8 la que 
ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la 
hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de 
gloria. 
9 Antes bien, como está escrito: 
    Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
    Ni han subido en corazón de hombre, 
    Son las que Dios ha preparado para los que le aman.” 



El Camino de los Romanos provee un mapa detallado para 
nuestra salvación y eterna comunión con Dios.  
1. Debemos reconocer que Dios es el creador de todo, aceptar 
nuestra humilde posición en el orden y propósito creado por 
Dios.  
Romanos 1:20-21: “Porque desde la creación del mundo las 
cualidades invisibles de Dios, es decir, su eterno poder y su 
naturaleza divina, se perciben claramente a través de lo que él 
creó, de modo que nadie tiene excusa. A pesar de haber 
conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios ni le dieron 
gracias, sino que se extraviaron en sus inútiles razonamientos, y 
se les oscureció su insensato corazón”. 



2. Debemos aceptar que somos pecadores y que necesitamos 
perdón. Ninguno de nosotros tiene valor bajo los estándares de 
Dios.  
Romanos 3:23: “Pues todos han pecado y están privados de la 
gloria de Dios.” 
 
3. Dios nos dio el camino para ser perdonados por nuestros 
pecados. Él nos mostró su amor entregándonos el potencial de 
la vida a través de la muerte de su hijo, Jesucristo.  
Romanos 5:8: “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.”  



4. Si permanecemos como pecadores, moriremos. Sin embargo, si nos 
arrepentimos de nuestros pecados y aceptamos a Jesucristo como 
nuestro Señor y Salvador, tendremos vida eterna.  
Romanos 6:23:“Porque la paga del pecado es muerte, mientras que la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor”. 
 
5. Confiesa que Jesucristo es Señor y cree en tu corazón que Dios le 
levantó de la muerte y tú serás salvo.  
Romanos 10:9-10: “Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y 
crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás 
salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la 
boca se confiesa para ser salvo” 



6. No hay otras fórmulas o rituales religiosos. Simplemente 
invoca el nombre del Señor y ¡serás salvado!  
Romanos 10:13: “Porque todo el que invoque el nombre del 
Señor será salvo” 
 
7. Decide en tu corazón hacer a Jesucristo el Señor de tu vida el 
día de hoy.  
Romanos 11:36:“Porque todas las cosas proceden de él, y 
existen por él y para él. ¡A él sea la gloria por siempre! Amén”. 



“Padre, sé que he quebrantado tus leyes y que mis pecados 
me han separado de ti. Estoy sinceramente arrepentido y 
ahora quiero apartarme de mi pasado pecaminoso y 
dirigirme hacia ti. Por favor, perdóname y ayúdame a no 
pecar de nuevo. Creo que tu hijo Jesucristo murió por mis 
pecados, resucitó de la muerte, está vivo y escucha mi 
oración. Invito a Jesús a que se convierta en el Señor de mi 
vida, a que gobierne y reine en mi corazón de este día en 
adelante. Por favor, envía tu Espíritu Santo para que me 
ayude a obedecerte y a hacer tu voluntad por el resto de mi 
vida. En el nombre de Jesús, amén.” 


